
Vira-ws MOSTBIL: Notes sur Ijni et les Áit Ba Ámran.-
Marocuines. Ediciones Larose-, París, 1948.

•lasíitiit des ufantes MtaAss

Porqae no queremos dar siquiera la
remota impresión de que nos aflige tina
susceptibilidad agresiva, no iniciaremos
esta reseña coa puntualizaciones. Nos to-
znmnos, pues, la libertad de alterar el
4rden expositivo de Notes sur Ifni et leí
Áit Ba Ameran para ocuparnos primera-
mente del contenido documental, dejando
para después la rectificación que preci-
san las páginas iaieíales.

Trátase aquí de una monografía pu-
blicada per la sección Notes et Docu-
meiiis del Instituí des Heniles Etedes Ka»
reeaaies, «uya labor en pro ele un más
smplio conocimiento de Marnaeeos cu io-
dos sus aspectos es láen conocida. Fiel
a esta tradición de curiosidad sistema-
tizada, Jvl. Vincent Monteil abarca Ifni
en su conjunto, consagrando un estudio
geográfico, otro económico y un tereer-o
político a este pequeño territorio qne ha
merecido sti interés, tal vez porque su
posición, más que tangente, incrustada al
Protectorado francés, hace afirmar ai
autor qne Ifai no constituye «na uni-
dad, como dice en la introducción. No
es ésta la opinión de los señores Her-
nández, Pacheco (F. y E.}, pero aqaí no
vamos a entrar en esta discrepancia.

Conjmüuiciosidad, 31. Monten nos des-
cribe ffini desde un punto de vista físico,
siendo los datos contenidos en este esta-
dio precisos y o'rdcnaüos. laíeresa asi-
mismo, por los datos concretos y -deta-
llados gas proporciona, el ektaflio rela-
tivo a la economía del país, paire, como
es sabido, y prineipaíiastóe dedicado a
la agricultura y a la ganadería, aunque
teBifaléa la pesca sea fuente de produc-
ción. ComsTcialmeate hal>lando, Ifm
sólo iiEporía, pues sus exportaciones san
prácticaitieníe unías.

Los estudios político y étiíieo-liírtéri-
eo, nos parecen los niás originales de
toda la monografía, pues-to qoe ponen
de manifiesto los conocimientos especia-
lizados de üf. Monteil que se pasea £a-
.iiiilÍEiriiienfs p«sr las tribu*, las íracoiones
y las gnlífraccioiies del leji Ae Ait Ba
Amaran, señalando en cada grupo el nú-
mero «le familias cpie lo eomiiftiicn. Dice
Sí. Monfeil qne les Aií Ba Amaran, ijizt?
se atribuyen una ascendencia aliuiírávMe.
son próximos parientes ule los Telina, y
personalmente se inclina hacia la hipóíe-
sis más verosímil, segán Ir. cual sus isú-
tíeos origínanos eran hereln-res staneti-
dos por los auténticos Ait Ea Anuirán..
fracción de los Ulad Ali Man.-nr. La niaK
berebere, no «botante, absorbió a ehtof
árabes, que adoptaron sus costai-«í>res y
HI Mioma. No es ésia por completo la
©pinián del Sr. Linares en su doniííiMl-
tado estudio s-olsre esío* aníócípnoF '.£*Í>
pidúi pwrs una antropología <¿ti lerrítc-
rio de í/ni), que pTi'Jíoatlo ea 1926, ao
parece haher insinuado AI. MoaíeiL Afraí
nos absteiienios de toa» praiünnciaüEWiit©
sobre un problema éínieo tan especISpo,
cuya comprobación resalla difíc-31.

En lo qae áiscrejiaraos áe M. Moaíell
es en sn parcial y ao ñel todo encelo re-
íalo de aconEeciiBÍenEos nada lejanos y
por ello de fácil estableeisiieuts. Jíos
reforiinos a la descripción de le oengaeió»!
de líhi, qoe desde, 1911 a 2931 iníeGíé
once «eces España ot"upar—autorizada
para ello por las Tratados 3e 1S64- y
1912—sin realizarlo, ne por eillesfeáes
Insuperables ie rafe fiitíígeisn, sino a j.se-
licíán de Frenéis y pera í:os¡pfeíte-"ía»
TIBÍ I » IES TGD <sáoE3 ñs las faerzas fscn.-
cesas As ocsipaáÓH, esme parece Señusix-
se Ae la página T tls;l easay», ¿iae BE



derecho cspimol mermado conri-
iiieiitó en 1912, y más aún en

1934, por la intromisión francesa en tan
pequeña extensión reconocida a España.
£3 relato do la página 6 invierte el orden
de los hechos, puesto (pie fueron los
jmestos franceses de Tagnenza, Iguran-
Iben y Bntaleh los colocados a retaguar-
dia de las posiciones del territorio espa-
ñol, después de establecidas las posicio-
nes de Tilinin, Tagraga, Bifm-na y Ait-
Áisa. Y si cupiera duda, en vez de for-
mular ironías sobre las imprecisiones de
la delimitación del Tratado de 1912,

M. Monteil podría haber consultado—ade-
más del libro del Sr. García Fígnersis,
tpie cita—los estudios de los Sres. Gui-
llen (J.) (El límite- Sur de-Ifni), publica-
do en «Estudios* Geográficos», irán. I,
19'Í'O; Beltrán (R.) (Ifni y su territorio),
en el «B. R. S.», III trimestre de 1927,
y Konien (C.) (Santa Cruz de Mar Pe-
quena), publicado en 1944. • En definiti-

•va,' esa imprecisión ha servido para el
fait accojnpli francés de aislar a Ifni de
la' zona Sur de Protectorado español y
para fraccionar la unidad humana de los
Ait Ba Amaran.

A. 'IGLESIAS BE LA RIVA : Política Indígena ett Guinea. Institutos- de Estudios Africa-
nos, Madrid, 1947. 363 páginas.

Bajo dos aspectos podemos examinar
•lira de "iglesias de la Riva, es juez

de Distrito en la Guinea Continental.
Bien considerando la obra en sí, con in-
dependencia de cualquier -otro factor, o
Men en función de las excepcionales cir-
cunstancias que la determinaron. Y dadas
éstas, cometeríamos una injusticia si nos
adscriMéranios al primer criterio.

El autor nos señala en sn prólogo que
el libro, por premuras de editoriales, ha

' sido escrito en el plazo de un mes. Te en
estas circunstancias, no podemos exigirle
la oirá acatada que hubiéramos deseado
y de la que le creemos capaz.

Mncho es, mo obstante, lo logrado. En
la primara parte, abundante en atinadas
observaciones, ofrece una exposición de
los métodos coloniales al uso—regulación
indirecta o asimilación-̂ —, en la «rae deja
traslucir su conocimiento directo del pro-
blema. Esto se destaca principalmente en
las reflexiones qae realiza sobre el ca-
siete? del negro y sns reacciones.

La actuación colonizadora de España
queda escuetamente expuesta en la segun-
da parte, núcleo de la obra. Los distintos
aspectos de nuestra realización-—sanidad,
educación, administración, justicia, tute-
la, trabajo, propiedad y finanzas—son
fielmente reflejados «con sus defectos y
ventajas», sin críticas ni ditirambos, se-
gún, el honesto propósito a que el autor
alude en la introducción.

Y tina exposición de las políticas colo-
niales seguidas por Inglaterra, Francia,
Bélgica y Portugal en materias de servi-
cios sanitarios, -organización de la ense-
ñanza y legislación de trabajo, constitu-
yen la tercera y altana parte. En ella ss
pone al fácil alcance del lector espaSol
una serie de datos de difícil acceso al no
especializado.

13 Instituto de Estadios Africanos, al
incidir con este libro en temas de vital
interés, se apianta un considerable tanto,
uno más entre los ya numerosos de sn
copiosa labor.

&XDS& ÜÜATHIOT : Le Staiut des Territoires dépendmts d'upres la Charlo des Natíoja
Üníes. Extracto de la «Sevue Cénársíle de Broit International Public», ijágs. 159-
209, París, A. Pedone, 10-16, 1 fase.

es fácil a les iomferss, y mena? a folare de las dependencias, hasta aliora
les Estados—comienza diciendo M. Ma-
tíiiot—. conciliar sas actos con sus pria-

soBieíidas a estatutos de derecho intensa,
¡i¡e, por oirá parte, han sido cansa- es

JLas- solemnes -declaraeioaes he- desacuerdos y conflicto?, y gne ea el ta-
l l d

p
clias dorante la gaerra por los poderes
•victoriosos se lian convertido en "en*casi-
raroaaiso a la hoza de la paz, qne afecta al

taro interesan con frecuencia a leseares
lisiados, por n s ÍEterés estratégico.

Para ssealar un sólido orden interna-

1 0 0



clona!, os lógico que ge quiera dotar a las
««pendencias «le un régimen cft el que el
Bei'ceíi» Intento y ios intereses! vuelto-
politanos cedan ante el Beffeelio Interna-
cional, expresión de tan interés superior;
la caloíaffiñcióit mo será ass deiwlio, siao
una función para de6siiví»lTep la realidad
iniH-ersal y el bienestar ele IBS poblacio-
nes dopeaidíentes, «pie ¡se debe ejercer
ecínfurine a tal objeitiTOj bajo el con-
trol fie la Sociedad Internacional» por
acpjfillos Etíaifos que han sido Envestidos!
pata tal función. Proclamados tace tíoin-_
po estos principio*!», desde la proclama-
ciéis. lt̂ É-£íi[ lía aff'epíaídáiji íle BBS foiass-
eieiicias, lia podido pasar largo Eieinjio.
jilas i?i en 1919 las potencia» coloniales
cesaron. <fe arreglar solas la suerte de las

' dependencias, «3a .1945 han ensaño ele ser
las Mías, fuorles del mundo. Elisia, Chima
y loa Rutados Unidos son hostiles al eo-
lonialíssao; las potencias coloniales ss
lian defendido, y como compromiso t«a-
tre las dos ojmcstas tendencias (consejo-

- clones iníeíiiacioEal y nacional fie la eo-
loníüación) se lia elaborado la Caria de
San l'Vancisco, precedida por los araer-
'ños de Mosca (oct. Í943i y Yalta (febre-
ro 1945) y por las conferencias del Ins-
tituto de Relaciones del Pacífico en Mont-
TreraMaiit (¿ie. 1943"! y Het Snriiigs
(enero 19-13).

Los Estados Unidos siempre han sjm-
patízado con la intensaeionaKzaeión de
las colonias (Resolución del Senado de
14 de febrero de 1899 y mensaje de 3 de
diciembre sobre Filipinas). Gordell Híill
(septiembre 1943) habló'de obligar a las
potencias coloniales a que demostraran
que gji gobierno sohre los pneljlos depen-
•Meütes se coitforaiaría con el interés «le
estos y cop el «Ibjetivo de la autonomía

.aníe la opiBióji pública mundial, repre-
sentada por una Oiganizaíióa. A la vez,
sus in-ere^es les empnjaban a situarle ea
ios pueblas flepeiidientes (Ka«x deeía-
?aba el 9 de marzo de 194í- que las i?ías
jp.pongSES conguistadas por los Esítados
bniáos les pertenecían per ellsi, median-
te la eiateraaraenalizaeSÓB». SooseTelt
-empleó el término «intenuitional trns?-
teestei»?, usada ya p¡>r Bcrke en 11Í5S.
por Marslsall es 2831 ~w por los Conuines
en 1837.

A esta posción las ssetrópolis i s a
opaesío ss ílereái» a slüejars ÍÍHSS JH?S-
aias a SHS gosesieües par la autanoBiía,
y ceaio ítpaesfa [I68J a la coneessón &

micrnarional, la asíniálatíéK
progresiva o la federación en un marco
nacional. V,n realidad, niadias ilepeotle»-
cías preferían este camino y tenían mie-
do a la independencia; Iní;lal«n-."i y lío»
lauda tan coíitvdidó satisfaetnrias auto-
namíaP. Francia insistía en la as-ipiiia»
cíón, aunque la Conferencia de Brazza-
ville (30 fie enero-lS de fóbíexo ñv l{?-!-3)
se pronunció por tuna descmlt-k&arióa
adniiütisírasiva, completada luego por la
política. En el cluoque de plintos &t vista,
la idea americana se. redujo a la iilejora
posible del sistema de mandatos.

Ya en la otra gnerro mundial el í«í>Ia-
lisise (CojiaTeíO) Lalüoriíta, íÍ!e?t*xsÍJTO
391?; Gongrt-R» SFIO, febrero 1918: Con-
ferencia da la II Internacional ¿b Ifcnia
de 6 (le febrero de 1919), su prossaaeié
por la internacioñalización del coníral del
África tropical. Otros núcleos por el Se
las razas no civilizadas (Congra-o de Aso-
ciaciones pro Sociedad tle Kacionps, Pa»
rís, 25-30 enera 1919). En 1942 (del 4 al
M de diciembre) la Conferencia ác 3*»Bt-
TeBitlaiií, y en 1945 (6-17 enero) la de
Hots Springs, examinaron Da p.-syert«
americano Je CItarter af Trustecship, es-
tableciendo en. defecto de la inmediata
autonomía, 'la tutela intemacioaal. Ea la
Conferencia de Moícá, los sHierlraBos
propusieron que las Nuciónos Uaiásf. st;
hicieran earge de los pueblos que fe «le--
ligaran de sus meírópolis por la guerra
y que cooperaran eon ellos para so intJe-
petidencia.

t Tras un silencia gairprenelejite, la íkm-
ferencia de Saa francisco abíirdó el pro-
blema, «preparaste por las declaracioHe*
de Stanley (For. Pol. Assoc. 19 de enero
de 1945) y -de Biáaíili (Asamblea Con-
sultiva 27 áe marzo tle 194S). conservada-
las, y la esquiva dz ¥aa Kleffens (2& de
marzo de 1945). Francia quería Bi?iitar el
problema a los siQísdnios, EavisüEdolos.
JíeBtr© de loa EfJatt«5S Unidos el Ejép
y Is Msjráin drfemdKsa el tiererlie áe sñ
piaeióa de bases tlKlag, 9-Í-45) y "SÍ
woríii (1S-4-Í5). lííppaisia y ITslfeí <
eiiííeroa la iiicsisvcisieEj'ia o eísaveci*
cía «le generalÍKcr tos £áeÍ5*oiais9S| ¡
feí, el í" 5e sisxíL llejicsraii a ar» ec

ís-£» fes el U

ireftal), a ha?e Se la fsrejiila de Ssafíín»
pasásclolía a la E C«!K5SÍÓH áe la CsiSe-
ic-Mcia «pie encastó ~¿m pre.yeeEs síí-^e ía
materia al «¡arlo CoEisíé TéfaÉeo. Y ftaf-
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sen presentó el 15 de mayo a él .su pro-
yecto,' circunscribiendo los fideicomisos,
con el apoyo sorprendente de Iliiaía, Chi-
na y Estados Unidos, y la «posición, más
sorprendente, de Inglaterra y Australia.
Para los otros territorios, Inglaterra pro-
sentó otro (elaborado en una Conferen-
cia de Premiar* del Imperio) más amplio;
pero se adoptó como Laso'de trabajo el
americano. Este se refiere a todas las de-
peEáencias: es una simple declaración
que no autoriza la intervención do las
N. Ü., pero tampoco permite considerar
Biáá coaio esunío doméstico a la gestión
colonial., Australia quería cjse la Asam-
blea pudiera decidir la transformación
de las dependencias en fideicomisos y re-
tirar las tutelas concedidas; Etiopía, que
se reservaran las reivindicaciones fie los
miembros; Guatemala, que se excluye-
ran los territorios bajo litigio.

Huellas interrogantes planteó el texto
aprobado. ¿Quienes podían iniciar su tu-
tela? ¿Quiénes eran los interesados en
ella? La Asamblea resolvió (11 diciembre
1S46) que el aprobar los acuerdos fie tu-
tela no prejuzgaba esta cuestión. Además,
se insertó en la Carta una contradictoria
cláusula de «salvaguardia» (art. 80), com-
batida por los Estados árabes. Por fin,
las potencias niandatarias ofrecieran
fideicoinisar sus mandatos (Gran Bretaña.
17 enero 1946; Francia, 6 de febrero, al
mes de haberse negado). Sndáfrit'a pidió
la anexión del suyo (17 enero) y la Assm-
Itlea se lo negó (14 cücieniire 19-16). Es-
tados Unidos dijeron «jne si no se les
confiaban' las islas concjnistadas, las re-
tendrían por derecho <Ie conquista (S JBO*
viembre 1946). En cnanto a otros territo-
rios, es más probable que sus metrópolis
prefieran darles la independencia que
transformarlos en fideicomisos.

Respecto al estatuto de los países de-
peadientesj China propuso {17 mayo
1945) que su final fuera, la independencia
o autonomía? pero los Estados Unidos
declararon tJne Iiastata 'can ésta, porque
no excluye a la primera; la palabra inde-
pendencia se quitó del ariíenlo 73 y se

llevó al artículo 16. Quedó en el primero
mu testo que es una verdadera obligación
jurídica por la nalnraiessa de las personas
que intervienen en ella, pero llena He, ex-
cepciones, distingos y reservas. Es cierto

* que la Asamblea puede intervenir a cansa
de tal declaración, ti no por el artícu-
lo 73, por IOP 10, 18 y 35 de la Carta.
Ahora bien : la falta de. procedimiento ele
desarrollo fio aquel artículo redace a la
«fuerza de la opinión púMIea» la única
sanción posible para la .observación de
la declaración.

En los fideicomisos, la O. N. ü . es la
propia 'fideicomisaria, en nombre de la
Sociedad Internacional, obrando por sí o
por medio de uno o xnás Estados. Desgra-

• ciadamentc, los interesados no tienen me-
dio Hábil de hacerse oír para escoger esíos
listados, contra lo que pidió Egipto. Ade-
mes, el fideicomisario puede fortificar y
movilizar, contra la regla general de los
mandatos; en cambio, tiene que'respetar
la igualdad de trato económico, b5ea que
subordinada a los acuerdo-' de tutela. El

' fin de los fideicomisos será la independen-
cia o autonomía, según las circunstancian,
sin ser obligatorio el plebiscito (como
pedía lliisia) y sdentrp ok* los acuerdos
de tutela», contra lo que pedía Egipto.
Quedan, sin embargo, medies para ate-
nuar el régimen de puerta abierta. S
control de. la O. 3f. U. es mayor «pie el de
la Liga, al poder enviar visitas; aü.sJ«!B6
«previo acuerdo» con el fideicomisario-
En cnanto al Consejo de Totolas, es mas
político que técnico. lío se nan previsto
los casos ds «retirada» de las tutelas.

En resumen: hay, sin duda, itiía iáea
ea marclia de «función internacional de
la colonización^, qrae lia inflEÍd» en Ia

evolneión cíe los respectivos Imperios-
t&l estatuto de las dependencias paeés
leeibit—concluye I I . Mathiot—una since-
ra y amplia aplicación; puede--por m0 '
íivos imperisiistas y en el marco áe S3a

política fie bloques opuestos—ser üesvsJ-
<le de se £ s ; puede tamjbiéu, nías o sip '
nos aliiertaiiieiite, ser d í d

TlOeawa tí« le H'rimce na Mtiroc de 1012 a 1947. Kiliiíoss Afrícaises, Ssbat, 19-18-,

Ssijria y líellamente editado, con iai-
merejas fetograffes y gráficos explÍKatí-
Ti'os del testo ceñiáo a la escueta presen-
tación de realidades, este álbum, conso lo

indica sn título, tiene per objeiO" poner
ante los ojes 1» esijineHiátieaiiieHte esen-
cial 5e la «ira francesa en el Proíeete-
rs¿k>. Tal vez sea el propósito áer na
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guar MI 'encada propagandística el que
lia incitado a publicarlo dentro de un ri-
guroso anonimato. La introducción a la
obra iso descubre el nombre del fundo*
nario. euya misión ha sido proparar el
lector a na conocimiento señaladamente
estañíaúro «le 2a acción de Francia en Ma-
rruecos. Tampoco se descubren rastros
del organismo que lia costeado esta pu-
blicación, a todas luces dispendiosa, aun-
que sólo puede ser el servicio de propa-
ganda fe la Residencia. Ello sea dicho de
pasada y sin «jne nos anime el más leve
espíritu de crítica al hacer tales obser-
vaciones. Por el contrario, nos mueve a
destacar, el b.ecb.0 la aprobación de tuna
fórmula que tenemos por atinada: pre-
sentar las cosas de forma que las cifras
dea una liáiiil lección y «le suerte que
el lector no se vea impulsado desde la
primera página, la primer fotografía o el
primer gráfico, hacia ese involuntario re-
celo fipae provoca lo oficial^ aun cuando
el leeísr menos suspicaz eche de ver el
erigen antjéntico de la publicación y el
fin que persigue.

Prácticamente imposible, de reseñar,
de mo «er dedicándole un extenso trabajo
crítico, sólo cabe decir de este álbjim que
su consulta es valiosa y casi indispensable
para todo aquel que. pretenda estudiar
alganog de los aspectos—menos el poli-
tice y administrativo—del desarrollo de

Marruecos desde el establecimiento del
Protectorado por lo que se refiere a la
zona francesa» No- obstante nuestra re-
sistencia a liacer cümcmtarios en torno de
cifras y datos i»oxf la razón antedicha, se-
ñalaremos «pie nos lia llamado la aten»
ción, frente a resultados consignados equi-
valentes a magníficas realizaciones (carre-
teras, bosques, superficie cultivada, co-
mercio exterior, etc.), la ínfima «fea de
estudiantes marroqníes que cursaban sus
estadios en Francia en 1947: 189 para
una población superior a los ocho millo-
nes de habitantes en 1946.

L'Oeuvre de í« Frunce au Maroc ¿e
1912 a 1.947 se divide ea tres partes esen-
ciales: I, Obra social; II, Obra cultu-
ral; III, Obra económica, a su vez com-
prensivas de numerosas subdivisiones co-
rrespondientes a las diversas facetas de
cada nao de estos problemas globales, es-
tudiadas separadamente y cuyas parcas
explicaciones se concretan en gráficos ma-
nejables y de fácil inteligencia. Insistimos
sobre el carácter de sencillez y amena
brevedad de la obra, lo que, en nuestra
opinión, es un imitable acierto, sfeaixsre
que se pretenda alcanzar con la propa-
ganda un aaspji© sector. Además, y ya
por motivos de orden estético, la depu-
rada línea clásica cansa una satirfaetíón
iatelecüiial que no consigne el profuso
retorcimiento barroco.

P. HKQAC: Tunisie. 1 vol. 159 págs. «Gollection Union Francaise». Edífíons Berge?
Levrault, París, 1948.

Desde el final de la guerra se esíá rea-
lizando en Francia tm esfuerzo evidente
para dar £ cosocer y despertar el interés
de los franceses por los territorios «jEe
se suponen partes iategrantes de la Unión
francesa. El cumplimiento de esta mi-
sión divulgadora ha sido particularmente
encomendada a las «Editions des Presses
IjHÍ¥ersítairess y a la colección «Union
FíaEcaiass, a «pie pertenece el libro <jne
reseSamos. Se trata» por feote, de "ana
olbra de vulgarización destinesla a mos-
trar al lector urna visión de Tnnez sus-
ceptible de orientar la acción metropolita5-
ES es la creación de una Unión fran-
cesa gee eondicioiía el papel de Francia
en ia política iBternaeionaL eorao rectier-
-3a insistentemente el aator de Tzmide.

Tal v-€z eem© consecuencia de la inten-

ción señaladamente realista que, se «'lia
de ver, ha presidido- a la elaboraciáa (le
esta obra, 3í. HnbaE, antes «pie da tratar

" de la siftiaeióa aeínal de Tines, sofwe
todo en lo referente a la política, y ee
las eventuales soluciones de sas proble-
mas, diseña el cuadro en «pie se plantean
aquéllos, cuadra geográfico—verdadero
laaQtisl 3e geografía por sa deialle^-,
c-Eaáro liniaaao SetlIeatSo a la poiíarfóa

&d
m m ó m a , , p},
ma, la religión, etc. Después de ^
eioieaí¡í- fa Histeria trazada desde la épo-
ca preiiisíórfes hasta la iHierrenáÓB <íe
Francia. 33 eraiiio investigador -Ae la
nDiigSeiaá íanecÍEa se mos pnesenta por
cierto más francés qae iiistoríaáor en la

íedicaia a las preuoá'as de 3b te-



tela francesa y en el período correspon-
diente a M implantación del Protectora*
do «pie, según M. Hubac, «el Tratado «leí
Bardo do 12 de mayo «le 1881 instiíuyói».
I?or lo demás» las ideas y afirmaciones
incluidas en estos párrafos son. bastante
carentes fie personalidad. Forman parte
«le las que se esponen en los medios

. oficiales franceses al argumentar el tema
de la presencia de &am:ia en Túnez.

C«mo era de esperar 'en una obra de
marcada intención práctica, la economía
oeapa un lugar aparte, y a este respecto
nos congratulamos de que M. Hubac no
sea una especialista en la materia, pues de
tal suerte, en lagar de enfocar el proble-
ma en su complejo conjunto, estudia la
economía del país en función de los re-
cursos propios, destacando, lo «pie es jus-
to, las mejoras que Francia lia aportado
a aquel territorio en tal aspecto.

En nuestra opinión, la parte de Tunixie
consagrada a la «r^üirizaeión judicial y
administrativa, así como a sus problemas
políticas actuales, resintiéndose un tanto
<3e la postara adoptada por sil autor, y
que ya liemos señalado, orilla hasta con-
fundirse a veces con la tesis oficial. Ello
explica sin duda una* tendencia al opti-
mismo y a soslayar la existencia de un
nacionalismo cuyo origen, evolución e in-

quietudes no se nos presenta como, mu
todo que por sí solo ocupa un lugar en
el panorama «le Túnez y en la etapa his-
tórica correspondiente a la postguerra.
Bien es verdad que el buen dése» de
M. Hubac de atraer la mirada tío la me-
trópoli hacia ese territorio,, bfea lia po-
dido inclinarle a desdibujar el contorno
ác desagradables realidades ifasepiurobles
de innegables realizaciones y bellas ilit»
siones de futuro. Sin embargo, ías fórmu-
las üjiie Sí. lluiíac propone paira integrar
en la Unión francesa un territorio tune-
cino digno de gil. pasado, adolecen de la
vaguedad característica dti -¡¡a gísisra que
por el redeo da na trabajo «tei'pasiona»
dameníe expositivo, conduce e ía eonclu-
sión que previamente liabía determinad»

,el autor. Es ésta la necesidad de (pie
Francia baga un esfuerzo para xnante-
neree dignamente en un territorio «pie, a
•su vez, sólo puede subsistir y mejorar
dignamente manteniéndose en la órbita
de la Francia de la IV República.

Obra primordiabnente de coasnlta,
que se lee con interés—disentir aa es sino
una manera de interesarle por algo—»
aun sin aportar datos muy nuevos SOIÍFS
Túnez, tiene el mérito, de comjscmdiarlo»
en un solo volumen y brindamos de ese
país una silueta bastante completa.

Cu. ASBBÉ JBLIEW: Rutona de África- Salvat Editores, Barcelona. Buemos'A3r«?s>
o, 1948. 152 págs.

En ana colección de obras valgariza-
dpras, o mejor -dicho, de síntesis inny
breves sohr-e diversas cuestiones cultúra-
les modernas poco conocidas, se lia pu-
blicado añora en lengua española la his-
toria de África, de Ch. André Jnlien,
que on su francés original liabía sido co-
nocida ya por algunos de nuestras espe-
cialistas africanistas. A pesar de sus cor-
tas dimensiones y su carjíetar «fe resa-
men ílo msciias cuestiones demasiado
complejas, es conveniente señalar la pe-
blieaeitSa de .isla eairióa híspana, pees es
el primer libro que aparece ea nuestro
país infernando una visión Mstóriea pa-
norámica gne, aantjíie eoiicísa, sea clara
y aiatorízaáa.

La sneesióa ereiiológiea de los eapítn-
l«s jts.eAes sis einiarga, USE Ingar a erro-
res de apreciación solare el eoatemida «;n
unía leeísra rápala, pues a veces lo esen-

cial no es el abundante pasar de sneesos
múltiples, sino las características coastaa-
tes que persistentemente aparecen y re-
aparecen, influyendo so!>re"países, razas y
épocas diversas, ,pero siempre -áe idénti-
cas maneras. Dos capitales se refieren al
país y los hoiobresj a Egipto, Cartago y
B-Oina, a los árabes en África y Ja for-
mación de reinos negros, sigaienSo y ter-
minando, restsectiyainente. esn 3a pene-
tración europea y el reparto de Afriee
entre las potencias. Entre las esrasEer»s-
ticas permanentes, que son varias», desta-
can las ae la inñnenóa del alelo. las Jen-
deHelss emigratorias, la forjMacíésí &e
troncos raciales y las in£erfere3cfcs
eo-Eegras.

Sespect* a las inflaencías del
Ch. Aailré Jelicn. raraieroa eHe
Marruecas y comarcas vecinas
a las misinas esiidíeioBes á
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«Je Ksjpeña e Italia) el resto del exmti-
ae-nte tiene una estructura muy siin|>Ie
a haeo de tina plataforma rígida en la
que prevalecen las formas desandas y
que además es escasa en desembocaduras
naturales al mar, porque las zonas litora-
les son las nienos sanasj, porque-muchos

- ríos se pierden en embeías interiores por
la faifa -de articulación de las costas, por
el predominio de las mesetas secas sobre
lob fondos húmedos, etc. A todo, eso se
añade la importancia exagerada de. la ero»
sien que con tañía frecuencia roe los sue-
los d'el bloque continental africano, cuya
fertilidad es íníerior a lo que geeneraímen-
íe se cree, pues incluso en las zonas sel- .
vadeas es sól<tj una capa poco profunda
de humus la que mantiene la asistencia
del ¡bosque.

Así resulta one como espacios' innifiüsos
Sol suelo no permiten los cultivos ni la
ganadería fija, el nomadismo llaga a. cons-
tituir la nota esencial de ese continente,
influyendo sobre la inestabilidad de los
pueblos, las tribus, las razas, los Esta-
dos, las ideas, ete. Lo esencial de la his-
toria de África es, pues (según la tesis
esencial del libro), el fautor dinámico.

Ese predomina «lesáe luego en todos
los movimientos colectivos macizos de las
grandes emigraciones negras, como la
sudanesa Ae Este a Oeste y la Banin na
poco de Centro a Sur. iuego hay el cons-

* fante moverse en círculos limitados efe
los pueblos pastoriles cainitas, como los
ñilbos o penlhs, gallas, romalies, baqqara,
•etcétera. Otra tercera forma es la tras-*
liH3B:í¡Qte, con pastos alternativos de las
Mascas arabo-bereberes de Argelia, Salia-

ra, fita., y de muchos neírroí» de .África
Sur. No hay que olvidar el trasiego «le
las tazas mercantiles, contó los SiEinsfia.
14 incluso la nítrica gratt wltMiízadcvü
europea que «e lia realizado* o sea la (le
los !>oers, Intbo. de comenzar pin: an wniii-
iioniaslssino con carretas ele huefen en
Orangfí y Transvaal.

SÜOS movíaiientos continuos cree Gis.
Andró Julien que hen inmUñenño pro-
fundamente los tipos en eoiirtíinte E W -
colanza. Por eso, más que de raíís,* o de
pueblos africanos lioniagéiieos, jsBefle ha-
blarse en casi todas 'parte» {« vea con la
excepción del BJagreb) «fe troneos sacía-
les, ea los ffite el factor preáoiafaaaií!
absorbe «tros factores secundaria?. Afir-
niandrf también este aníor (pie no es «sólo
por los cruces de sangre, sia<a Bajo las
influencias climatológicas, eolito los gru-
pos humanos mayores lian nfliJK'k'ido pS-
iieros de vida y cosíuiahres aiíálopaí. Por
ejemplo, en los pueblos fie fíesierto, es-
tepa, sábana lie'ílsácea, selva, etc.

Sin embargo, el Iieeho de esas orlsi-
nalidadcs eojjtínentales no puede liartT
creer .que los africanos, blancos o Borres,
aun sometidos a trabas cíel medio, Ii;:-
yan de ser por naturaleza seres, de wna
humanidad aparte. Sólo el hecho de ha-
ber sido africanos de Egipto y el Ma-
greb—los coiDieiiHOS fiel iBoanstieitBift
cristiano- y la figura de San. Agustín—, <?s
ya una. prneba recordada pos el asitor,
a la Que se aSaílen en lo musulmán los
ejemplos tan ÍBteresaníes conie el floreces1

literario y erudita de Tnmbucttá, ya a
orillas del ?figer y ea pleno corazási del
negrisino.

ESJIH© GARCÍA GÓMEZ : Silla del moro y nuevas escenas auílolusas. «Sevifta ¡le Üe
— dente», Madrid, 1948, 26© págs.

H famoso arabista y académico trata
de resumir en. este libro los valores erno-
eiosalea granadinos sigHiendo una línea
iaíarinedia entre lo poetice» y lo profeso-
ral. No es5 por tanto, su obra un emneSo
de enidicióa, sino mías Mea na ensayo de
sitaar sugestiones literarias locales a tra-
vés de un estilo personal que es mezcla
de ternura e ironía suave. Sin embargo,
el arahisiao está presente y latente, aun>
sine jas sea en su cara colorías y ecriiíli-
nrada conio mu tapiz, sino en su revés,
<íoatfe se ven coufenáídos y sueltos los

Míos de la cordimitre al recoráar las ¡me-
llas y los eeos qse el Mam e.*pet"?al aB-
áalaz dejé a oriüas del Dair», el Genll
y el Beiro. *

Satnralinerite, ese seniiáo no K?ss3ía 2
primera TÍsta» porspis la presvalaaÓH y
giicesiáa de estampas da TESQ sensación
írfcial cié enlosado eeiso ea el Bfer» 5e
Washáigtaü &?ing, y si ís asa eH la-
eJ&feoss anáalazas». áe H^iébsMez Cíá-
tfarÓB- Síeiaáe Iss priacipale- e?5caniKa=
granadinas las de Silla €el 3 & » . €sa-
nada r«iaán!fca (o sea en Esesasas Sel
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romanticismo), el Generolife. Los grandes
auiigos (Piula y García Lorca), la Gasa
del Ciiápia y las principales -cstaitipas tle
Andalucía, da Sevilla, como invasión de

• castañuelas, Alliama, encaramada COHHÍJ
castillete de retablo; los pueblos de la
Alpujarra, que se columpian en. las mon-
tanas más altas de la Península; Jaén y
sti Catedral; Lo ja y sos nardos; Boba-
(tilla y sus ferrocarriles.

Pero lo llamado «árate» (o. mejor di-
cho, Bispano-arabigo andalucista) está
siempre detrás, como un difuso «leitmo-
tiv». Por ejemplo: en los jardines, que
son lo que hasta nuestros días llegó inva-
riable. Y mucho más en las alcazabas ESO-
ras tle todo el Sur, lo misino las que fue-
ron liedlas por un Islam rural y fendal,
que en los rojizos torreones y caminos
de rorida que a la AHiainbra encierran.
Las alcazabas desmienten con su severa
presencia la leyenda de que aquella cul-
tora vieja que las elevó fuese algo deca-
dente- y voluptuoso. Siendo" la reina de
ellos la Alhamhra precisamente, con su
torre tle Gomares, desnuda por fuera y
por dentro bordada de inscripciones que
no son delirios de líneas caprichosas, sino
teoremas geométricos entre los que se in-
tercalan inscripciones religiosas.

Por eso hace constar Emilio García
Góaiiez que es equivocado sentir en esos
palacios halagos de sensaalidad o <3e falso
folfeloiiarna remoto, no viendo la-severi-
dad de esos recintos lioy desiertos, cuyos
moradores fueron guerreros que' lucharon
por mn ideal. Y también evoca, al lado de
esos guerreros, figuras andaluzas de auste-
ros alfaquíe?, conio el gramático l i a
Madá íle Córdoba y el prodigioso filósofo
cordobés Averroes, con. los cuales se po-
nía de relieve la preocupación tle lo tras-
cendente y eterno que. siempre ha carac-
terizado a lo hispano en general, aunque

se manifiesta con formas muy especia-
les y acusadas en lo andaluz, eristíano
o lio.

Ese valor de lo trascendente &e lo «jao
explica que lo» musulmanes de rasa a
do cultura árabe reaccionen ante lo gra-
nadino con un sentido profundo -de con-
moción en sus posos ° íntimos más pro-
fundos. Un capítulo del libro reseñado
(pie se titula «Los tres Abencerrajes mo-
dernos» resume algunos de esos estados
de espirita en tres- modernos estudian-
tes marroquíes, a los que da valor de
símbolos. Uno ahondando sa fondo na-

- cional, otro sintiendo más vivo su ka-
pulso hacia la modernización, del siglo,
y el tercero refugiándose ett el eterno sen-
timiento del Islam que es la resignación
sale Dios. Es los tres veían deparar y
cristalizar en Granada su cuitara. Parale-
lamente el capítulo en que se recuerda
el nacimiento del «Diván del Tamarit»,
colección de poemas en la que- García
Lorca resumió con aguda hiperestesia el
negligente y un poco melancólico espi-
rita del granadinisiuo puro.

Esas y las demás esencias del doble
fondo arábiga áe la ciudad de hoy, las
recoge exactamente la Escuela de Estu-
dios Árabes, centro de trabajos cieatíft-
eos sobre el viejo Al-Andalus, qne es la
sección más interesante de la Universi-
dad de "Granada (y a la cual está aneja
la residencia de estudiantes marroquíes).
El profesor García Gómez ementa es sa
libro cómo se fundó y el espíritu «pie le
ha animado desde el primer momento-
fpie no han sido los de acción colonial?
ni los de na pintoresquismo pandere-
teseo, sino el de destacar cómo el qae
se consagra a los estadios arabistas fe
que lace es traspasar el umbral «fe otras
l d d í inás amplias.
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